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,No más Mercuriol *' ¡No más Copaibal * ¡No más SándaloI 
¡No más medicamentos perniciosos 6 inútilesl 

:M:I:CR el:N A lit 
EL DIAMANTE DE LA SALUD ENFERMEDADES P R EPAR ADO POR EL DR. RO URH ~ 

Soberano remedio para las ~ 

• . SECRETAS 
C u raclOn rápida, se¡'\1ra y r adi oa l de t odas las enfc,..n~d[ldc~ venéreas y sifilítioas e n todo. sus perlQuos. ~ 

El fiujo b lanco, blenor ragia, en una palabra, loda~ la, af~l'l'i",,~, debida~ al viru<; v e néreo O sifif[tlco desaparee"n 
á la acciOn de e_le podcroso medicamcnlo. +l'.. La MICROCINA X cura también toda c lase de uloeraoiones y 
llagas sea cllal fucrc su orIgen. ~~ La MICROCINA X e_ un "cmedio cficaz l'arll las areooiones 4iatérioas 
de la piel, esorófUlas y her pes. ~ La MICROCINA X .:s un GRAN PREVENTIVO contra el oontall'io de 
los males arnba Indicado,"" 

v-é ... . e e l P.ro_peot:o 

PRECIOS: Botell a grande 4 pesell:!-s 25 11 Botella pequefta 2 pesetas 26 
Despaoho al por menor: Farmacia del Dr. Roure, Mayor de Gracia, 230, Barcelona yen todas las b ue nas farm ac ias 

RRPRHSRNTANTR GKNKRAL PARA LA VENTA AL P OR MAYOR 

Tomás Cast r o Nuño, Mayor de Gracia, 2 y 4, Barcelona 

JULIOTIN ® ¡¡ LOS CO~ORES N I\~URALt~ ArL!CADOS A LA rOTOGRAFIA!l ® JULIOTIN . . 
Por 1.0 p e a tas y en 3 lecciones, s.e cl1sc iia su apl icación y se regala n los colores para 

pintar 2f)().fotografías ó estampas cua lquiera 

ENVÍO DE LOS COLORES A PRO\' l ~CIAS A 6 PESETAS CAJA 

Ll o :a::\.o d e la B o q t. e rí o 9 :I.'l. .. ·.1'1'1 C . · O O~ piso -4.0 - B e roa Io:t:1o. 

ALBUlVI DE LA "MARINA ESPAÑOLA" 
publ~cado por El GATO NEGRO · 

Formando u n pl'ecioso 

bal'cos de 

cuadel'no con las vistas de 

nuestl'a desgl'aciada Mal'ina, 

al pl'ecio de 

los pl'incipales 

se ha puesto á la venta 

• UNA PESETA . 

S~~!;-n2~pr~~!, D~!?(~~l~ 
¡IC n por el ínfimo precio de 1 ' 7& pesetas. 

DEMETRIO GIíAu - Casanova; 41, Dral., 2." -'- BkIH1ELONA L os p e d idos {~la. Admon. d o " El Gato Negl·o". U N A PT A, 
.. 

GRAN HO~EL' Y:R~STAURAN'T DE PRIMER ORDEN 
"... ~,. 

RONDA DE SAN PEDRO, NÚM. 35 BIS AMBOS· MUNDOS RONDA DE SAN PEDRO, NÚM. 35 BIS 

VI:CBNTE 54 RI: 
Este gran establecimiento con edificio construido, amueblado y montado con arreglo á los ú1timos 

adelantos y novedades, consta de 80 habitaciones todas con balcones á la .calle; 6 magníficos Salon es para 
R estaurant; 8 g'abinetes reservados para familias y una terraza promcnoir única en Barcelona . 

Hospedajes desde 6 pesetas cada día, por cubiertos ó tí. la carta. 

Se 0.1CJ.~11o.:n. 110.01{-9 01.o.:l::\.e. _1.1:1 oOJ:r.l.ld.a. 
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LA CAMISA DEL HOMBRE FELIZ 
( VER!:>IÓN NUEVA DE UN CUENTO ANTIGUO ) 

Todo el mundo sabe y quien no 10 sepa sabe 
bien poco, el cuento aquel que de pequeñOS noS 
n :lataron en la escuela, que se titulaba La ca­
misa del hombre feliz y que en sustancia ven~'1 á 
decil-nos que el desventurado rey, protag011ls ta 
del cuento, despues de buscar por todo el orbe 
al hombre feliz cuya camisa habría de ser el bál­
samo que curara todas sus dolenc:ias, tuvo que 
re~iO"narse cristianamente á monr porque en­
tre todos los bombres con quienes tropezó no hu­
bo más que uno que se considerara feliz y este ... 
no tenía camisa. 

La moraleja del cuento salta bien clara á los 
ojos aún de los maS obtuSOS Y por el consuelo que 
aporta á los desheredados de lafortuna me hubie­
ra alegrado muy' mucho de no tropezar con do­
cumentos auténtICOS que,al relatar la verdadera 
suerte de la expedición de ~quel1a l\1ag-estad en 
busca de la codiciada camIsa y restablecer la 
verdad de los hechos,ponen las cosas en sujusto 
lugar, dejando al primitivo narra?or del. hecho 
bastante mál parado, en lo que a veracJ.dad se 
refiere, aunque hayamOS, de e!?tar}e SIempre 
agradecidos por ]a apolog'¡a .que JDd!l-.ec~a~ente 
hace de nosotros los pobreCItos que SI no nmgu­
n~, tampoco tenemos muchas camisas de que 
dIsponer. y después de echar mano de mis escasos co-
nocimientos paleOgráficos y de quemarme no po­
co las pestañas para descifrar: el contenido de los 
roidos y mantecosOS pergammos en gue está es­
crita la historia de marras, he ~educldo que,sa~­
vo algún pequeñO herror ú oml.sló!1, aquella dl­
ce sobre poco más Ó meno~ lo slgUlente: 

1 

El Rey se ~n.oría, como cualquier persona, sin 
que fuera len,ltlvo para sus padecimientos la co­
ron~ q1.l.e cenIa su frente, el manto de armiño que 
abngaba su cuerpo)!" l,os múltiples cuidados que 
por todas partes reclb¡a de sus chambelanes p'l-
rientes, súbditos y amigos. ' < 

E.l Rey se m<?ría á pasos agigantados y los 
médICOS de su tlcmpo. creyeron oportuno, más 
que oportuno, necesano el celebrar una marrna 
consulta para acordar en deünitiva lo que h¡{Cer 
procediern; con aquel cuerpo que llevaba trazas 
de no serVJr dentro de poco para maldita dc Dios 
la cosa. y la reunión se celební con extremada pun-
tualidad en el m.omento acordado por el médico 
d.e cabecera. qUIen expuso en los términos que 
slg-u~n su ~pmIón, ~on la que ¡naturalmente! los 
dem¡~s sabIOS estu V1eron conformes de toda con­
formldad. 

-"Sei'lores, al \'er que Su l\lagestad se le \'a 
agota~do laylda por momentos he deducido que 
s~ va a mor:lr y sacado la consecuencia de que 
Sl no lo eVJtamos, nuestro crédito no va á ser 
cosa mayor. 

Me he permitido reconocer á nuestro amado 
monarca y no he encontrado en él lesión corpo­
ral alguna. En Jos !"núsculbs nada, en la osamen­
t~ nada, en los tegldos nada, en la cabeza .. ¡ahí 
Si que puedo afirmar que no tiene absolutamen­
te nada! 

Juzgo pues que su padecimiento es puramen­
te moral y que lo ~ue le a1?ate, le postra y le 
consume es una pasIón de á111mo. 

Ah señores! Las pasiones: si los moralistas 
estan contormes en punto á la etimología de la 
palabra, no lo están respecto de la acepción que 
deLe dársela y por 10 tanto disienten de la den-



nición. El asiento de las pa­
siones no puede hallarse ex­
clusivamente ni el alma ni el 
cuerpo; está en ambas partes 
á la vez y si hemos de procu­
rar el vol ver á la vida la pre­
ciosa de Su Ma~estad, consi­
dero- indispensables dos tra­
tamientos simultáneos: uno 
que pudiera ser de duchas pa-
ra robustecer el centro cere-
bro espinal y otro para ali viar su alma, 10 cual 
creo se lograría inculcándole la cre<;ncia de que 
lo qu@ ha de salvarle es el ponerse la camisa de 
un hombre feliz." 

Al terminar aquí el galeno la peroración, SU8 
compañeros aceptaron en un todo sus proposi­
ciones mostrándose completamente de acuerdo 
en todos sus puntos, 

y pusieron manos á la obra. 

JI 

La caravana era lucidísima y en todas partes 
donde llegaba deslumbraba por su explendor y 
era acogiaa con sal vas y cañonazos, morteros y 
vivas, hurras y repique general de campanas. 

Ante tales demostraciones de júbilo, Cl Rey 
y los suyos creían haber llegado á cada paso al 
logro de sus deseos ya 'encontrar por tanto de 
un momento á otro la camisa del hombre feliz ó 
el hombre feliz de la C[l misa. 

Pero todo era ilusión pura. 
El éxito pues de la excursión no tenía trazas 

de ser tan lisonjero como cándidamente pudie­
ron en un principio suponer sus iniciadores. 

La felicIdad no parecía existir por la tierra ó 
;\ lo menos por los extensos dominios del rey en­
fermo. 

Si los vecinos de un lugar se consideraban 
desgraciados como uno, los de mas arriba como 
veinte y los de mas abajo como mi\. Aquello era 
una bendición de Dios. No se oía mas que lamen­
tos, angustias. quejas y lloros, capaces de enter­
necer el corazón mas duro y de ablandar la pie­
dra mas berroqueña. 

La ansiada medicina, no llevaba trazas de 
aparecer. 

Pero como no hay regla sin escepción, des­
pués de mucho andar,la fastuosa caravana llegó 
á un punto cuyo nombre la historia no cita muy 
cuerdamente por cierto, en el que aquella tUYO 

que hacer alto, porque el rey 
se agravaba de un modo alar­
mante. 

Los chapuzones de agua 
fr~a, habían robustecido algo 
el físico del monarca, pero la 
pasión de ánimo que sufría, 
desbarataba á pasos de car­
ga los milagros de la hidrote-

J.DIt!gucz. rapia. Aquello se ponía feo y 
la falta de la camisa del hom­

bre feliz hacía en los chambeJanc s, mozos, solda­
dos y hugieres que no les llegara al cuerpo las 
su)"as respectivas. 

Tal estaban las cosas, cuando una comadre, 
chismosa y marisabidilla de esas que en todas 
partes tanto abundan como sobran, tU\'O el valor 
de acercarse al gentil hombre de cámara .Y anun­
ciarle que en el pueblo vivía un ricacho, que en 
cierta ocasión había dicho que si lograba apode ­
rarse de la fortuna de unos enemigos suyos se 
consideraría el hombre mas feliz del mundo y 
que habiéndolo conseguido gracias á las gracias 
de la gente de justicia, que en todo tiempo ha te­
nido las mismas mañas, la cosa estaba hecha, el 
conflicto resuelto y la vida del magnate asegu­
rada. 

Sin pérdida de minuto, porque asf lo requería 
la urgencia del caso, trasJadose una comisión á 
la casa del afortunado mortal que en su mano, 
en su cuerpo ó en sus arcas tenía la salvación de 
vida tan preciosa ..... para el paciente sobre 
todo. 

E! buen ó mal hombre al recibir tan inespera­
da visita estaba gravemente ocupado sacando 
la cuenta de lo que su capilal podría rentarle en 
trescientos al'los si viviera. ¡An~elitol 

y asi habló el mayordomo. 
"Señor: el rey se muereá cachos y V. le pue. 

de salvar. La Providencia ha guiado nuestros 
pasos hasta esta mansión, despues de haber re­
corrido inutilmente medio mundo. Por un ojo de 
la cara no se encuentra un hombre feliz y ,ihora 
nos acaban de decir que V. Jo es en absoluto. Si 
el Rey se pone la camisa de V. su salvación está 
asegurada; la tranquilidad asegurada; la pátria 
asegurada y todos asegurados. 

-Caramba, caramba! ... 
-Piense V. señor la angustia con que se la 

pedimos. 
-Si, pero ..... 
-¿No es usted dichoso? 
-Completamente, 
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¿~o es usted feliz? 
Completamente. 
¿No es V. afortunado? 
Completamente. Pero ...... . 

Gucrin. 

- Pero ¿que'? 
Que si le dOy al Rey una, descompleto una docena que ~eng;o y ¡que no me d,í. la gana! ¡Ea!. .. 

IJI. 

El Rey murió al poco tiempo y los cortesanos supieron despues que en el mundo. había muchos 
sen's fel¡ces ..... como este del cuento. 

CARLOS OSSORLO y GALLARDO. 

SEl\IANA POLÍTICA 

Lista de las gangas 
que en solo dos meses 
nos piden los yanquis 
en forJJlt1s co!'! eses: 
Cuba, Puerto Rico, 
J..,la<; Filipinas, 
un punto de ((I/Ill!'re 
en las Carolinas 
y para que medre. 
su habitual faena, 
una factoría 
en Sierra·Morena. 

y á proposito de yanquis. 
Con motivo de esas pesetillas que nos han 

of¡'ccido de indemnización, hemos estado á pun­
to de tener una crisis. 

~o rií'l.an Vds. pOI eso, señores mimstros, y 
renuncien á ellas generosamente. 

Después de todo, pasarrt con esas pesetas lo 
- que con las responsabilidades que hemos queda­

lIo ('11 e x igir á sus señorías. 
Qué no se harán efectivas. 
i<¿ .le suerte tenemos los españoles! 

I S~ nos antoja regalarle un collar á Mr. Faure 
\\;,pel1:1s se lQ pone, se le antoja ;\ (>1 regalarnos 
i,pa subidita en los derechos sobre nuestros vi-
110S. 

Si voy yo en la Comisión 
{l ese 11losiú antojndizo, 
al cuello, <:n vez tle Tois()n 
le hubiera puesto un cOI-dón 
con un nudo corredizo. 

Se dice que Don Carlos de Borb6n no cobra-
1':'1 un céntimo por ocupar el trono. 

eso si quc nos s:lldría barato. 

¿No habr(t por ahí alg-un otro set10r que dé di­
• nero encima? 

¡Á la una!. .... ¡á la dos!. .... 

El general Polavieja anda buscando gentc 
1111eVa entre los 11ovicios de los con \'entos de 
Navarra. 

Sin embargo, hay quien atribuye al general 
otros proyectos en su viaje á Estella. 

Unos dicen que fué por el fucro, otr.os que 
por el huevo. 

Lo único que se sabe es que tomó chocolate 
de la «Compañía Colonial" y al poco rato escla­
mó ¡Que lástima de colonias! 

¡QLle profundidad de ideas tienen estos tácti­
cos de Parañaque! 

:l\1adre ¿porqué me aconsejas 
que me lie del demonio 
mejor que de Canalejas? 

El gobernador fusionista de Zaragoza anda 
ocupado en darse bombos con motivo de un pro­
yecto que se le ha ocurrido. 

y es á saber: construcción de un penal único 
con capacidad para 20, 000 penados. 

Dcspues de lo que aquf ha pasado, ni para los 
amig'os polHicos del citado gobernador vá á ha· 
ber sitio. 

Mozos de escuálida faz, 
madres que llorais un hijo, 
campos donde no hay un haz, 
ncordaos del que dijo, 
"la autonomía es ]a paz". 

LVIS DE T APlA. 



LA APUESTA 

1 
Un d[a, el viejo monarca ele los 

Gnomos me d,jo: - Pag'ac.lo ('S[;'IS. 
iOh poeta! del c<ll'mín que bl1lle 
en los labios de tu amada; ma", 
si quieres hacer una aru.:sta, te con · 
vencer:ís de que un rub[ de mi coro­
na humillaría el rojo de ese carmín. 

-¿Y qué apostaríamos, sei'lor? 

;\llIcllo pides, 5ei10r, y no 
;¡lcanzarían las riquezas to­
das de tllS arcas subterní.neas 
Ú compensar el m:ís le\'e áta'-
1110 del tesoro que me exig'es; 
pero, la apuc.sta est:'i hecha. 

II 

l\fi esp:lda de combate que os· 
tent 1 por cmpui'tadul'a un solo dia­
ma11le, f'xtraie!o de mis dominios de 
CoJc-onda; mi lecho de amores don· 
uc J-ecibo ;'t la Luna, tallado en una 
;¡matist;¡, y mi carro de top:1cio, 
que en ilT:idiaciones vence al s~1. 

nJ~J~O() POl~ U~r.\, 

i Ay! El-a muy hermoso 
aquel rubí formado de gotas 
de sang-re, arrancadas á la 
frente é:J~1 infeliz obrero por 
el.trabalo abrumador de las 
mInas. Y razón tenía el viejo 
monarca de los Gnomos para 
m<?st1'al~se tan org:ul1oso de la 
ropo brillante. luz que irm­
eLaban las mil facetas de la 
preciosa piedm. ¿Fué la timi-;Y cuál ele mis tesoroS cXIg'es 

¡oh pod e roso monarca! para 'C0111 ' , 
pens.l1' el valor de tu apues,ta? ¿()u,lcres el \'('10 
impalp:1ble de mi musa; ó hlen, C'l.ntmo arrulla­
dor de mis estrofas que !.¡¡ce palpitar de al110r el 
corazón de las \ írg:enes, ó la cop;¡, e1,e oro C'11 que 
los slleños me esc:lnci:l11 la bebida I1lmortal que 
ahuyenta la trizte7.a? . ' ' , 

-No , ])oet:1, gwírdate esns mlsenas l11dlgn:1s 
de mi cetro Y,mi COI'O~la, Yo ten::o_po; vel.o el 
manto de la tler¡-a. cuaJado de pedl ellas, pOI cs· 
trofa, el ritmo atronador de los torrentes, Y SO~l 
los voka.ne~ mi inmensa copa,. donde bebo el li­
cor de llamas que e~ciende mi sangre yahuyen· 
ta mis tristezas. ()ulero ... 

-i'labla! cualquiera que sea el tesoro que 
me exijas, queda :lcepta,da la apuesta. 

- Pues ... tú ::ullada mlsnu. 

, , dez, 1:1 emoción de la apuest:1. 
() flle el :1mol? No Jo sé, iAy! lo cierto el-a que mi 
amada aquel día esta ha temblorosa y pálida co­
mo nunca, y que sus labios. en vez de flor de 
g'ranado, pan;cían pétalos de mag·nolia. Perdida 
('staha para slempr(', y cn vano la infeliz se de­
batía Iloros:1 y su pI icante . El viejo Gnomo la re· 
clitJ;t,ab 1, con .acen~~ que su repng'nante pasi(¡n 
11:1(,~:1 mas ~c110S.C:, } rastomndo de rahia é impo­
telll la, m(' .IIT0.lC a (' Ila. y en un beso dc amol- su· 
1',1"en.lO ,lr'. ('xpresó n:ti .infl,nito dolor'y mis am!:us· 
[I:I.S Inl1n!tas. Ye,l vieJo (7n01110 pl'oJTumpió en un 
!.! .... It<? g-nto hOl',nbl~ de desesperación y cólera y, 
huyo despa\'ondo a su ca\'crna, i\li heso nos ha · 
hí!1 salvado, caldeandC? con su fueg'o los labios de 
mi al~ada, que ap:1recleron m:ís quC' nunca rojos 
y luclentes! F .\BIO F. FIALLO. 

(Do 111 il/iea 110) 
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tlrimero cl "Bnfa ~el mono" )] abo", 
ra e[ .. (tbampagnc (to~Ol'lttu ", ban pe== 
N~o á loa buenoa ptntores anuncios 
artiaticos, abl'ien~o al efecto un con== 
curao para premiar loa mejorea carte­
lea que se presenten. J61 reaulta~o ~el 
c\)ncurso con"oca~o por la caaa ~el 
(t{)ampagnc (to~ornt\l ba st~o c~traor== 
Nnario, en cuanto á la profusión ~e 
los pro)]ectoa presenta~os, que ban 
esta~o estos Nas eJ;puestos al público 
en la calle ~el tlrtnctpe. (tienfo ocben== 
ta pro)]ectos creimoa contar en la pe" 
regrtna J6IPOSición, en su 111a)]oria ~e 
arte comp letamen te frnllcés ... lB b, 
l'afficbe!", eJ;clamaron nues-
tros "ectnos con orgaUo. 

\l)er~a~eral1lente los fran", 
ceses son los ~)abres bel cartel 
artístico, para el que ban tn .. 
"entabo un e:3tUo es pectal que 
participa be 111\\cbos be~plan== 
tes \\o\')isimos. J6Uo es bonito, 
es cierto; la -amalgama es fe ... 
113, siempre que la bace mlll 
mano bábtl. $a base ~c ta== 
les coltl\,)ostctones ea un espt", 
ritu becoratt"o, unas "eces Ol'== 
namcntal, o tl' as co lo ris tu, 
ahtgal'l'aba, "istosa como la 
~ccoración oriental; la compo .. 
sictjn unas "eees "a por lo 
que in~ebi~amente se llama 
'''prcrafaelísta "; otras \'eces 
por lo "naturalista", H impre== 
sionista", " mo~el'lttsta" é "in .. 
coherente", á "eces en una pie .. 
3a, con aciertos tales C0l110 los 

-que le acaban ~e pl'emtar en ese cel'::= 
tmncn á (tasas, ~isttl\guí~o catalán, 

"$a casa (to~orllíu, al anunctar 

( 1) A lÍ n cua ndo n o estoll/os conforlll e.<; 
COn todas las apreciaciones que contiene el 
p resente articulo, le publicam os con 11111 -­
cho g usto, tanto por la autoridad literaria 
que lejirma, como p or la parte en comids­
t ica dfavor del desarrollo art lstico en Ca­
talmia y el éxito que pregona de va rios 
queridos colaboradores ae EL GATO NEGRO, 

(N, DE L A R. ) 

el concurso, pl'e\'tl1o '1ue st Cl'eta nece­
sario ampliarla (os premios, )] con 
efecto, tan satist"ecl)a ',a ~ebi~o que .. 
~ar ~el 1)Ccbo ~cl concmso, que ba)] 
premios ~obles }] aun tl'iples. \l)éase 
la Usta ~e los al.'tts tas pl.'emta~os. 

~remio primero. - (tubilla. 
~t'c1l\io segun~o. mam6n (tasas. 
~t'c1l\io scg\lI\t'o bupltca~o. - 'IRa .. 

1~t61\ <Iasas. 
~t'emto tel.'CCl'O.- jfl'ancísco (tí~OI\. 
~l'emio tcrcero l>upUca~o .-m. 1f.\t== 

cbo~ -
Jl)l'emio cuarto.- m. (tasals. 
l~remfo ClUtrto t'npltcatl(l. - m. $(f .. 

S41:3. 

~l'eltlto cuarto trtpltca~o.- \l)arela 
¡r.,atrtcto Sartorfo. 

premio quinto. - jf. :tllbertt. 
l~rel1lio quinto ~up1íca~o. - 30se 

U:\'ia~6. 
.lEl primer premiO es ~e \.500 pe .. 

5etas, )1 men05 proporcionnhncnte lOS 

tcmtis. 
lDe (os catrtfUl\cs ba si~o el triunfo, 

~' \\es cntnt:lI\C5 Son el\ su ml\)]orta {os 
nombres ~e [05 artistas prcmü\~os. mi 
~e In justicia con quc tales premiOS !:le 
-(mn ~a~o, ni tlcll1lérito ~c (05 pro)?cctos 
e~pt\est05 queremos J,nblar. )Esta .lE;); .. 
posición ~ebe coust~en1\'sc como un 
enf'a"o- t:U t; fi ~~, rosn hartL' IIUfWl en 

Itueatraa cOstul1lbrea. Entre tantoG 
pro gectos pl'esenta~os (os ha)? c;);ce .. 
lentes; entre los pl'el1l{¡l~os los bel}] ~e 
primcr or~en. Si bo}] el arte que en 
eUos pre~¡)mtna es el mte fl'ancés}] 
los autores ~e buena parte ~e los pro:.:> 
)?cctos son catalanes, ambos bechoJ 
tienen faeil e~plleactól\ . .lEn :mnrceloll:l 
sc ba forma~o U1\a esencIa pscu'Do:.:> 
franccsll, mu)] notable, en In quc brí .. 
Han artistas como musstf\ol, <ra5115, 
U:ria~ó )1 Otl·OS. 

{por otra parte, falta ji a~aptar ji al 
atnfo artístico espafiol este arte nuc .. 
\'>0 . Rquf, lqn~ cRrt~I(:'~ Rl'tf l1 tkílít t\(' 

,"la J1 Ih.>(, "() ¡ 

J. TriadO M. 

~o primero que se cre~6 ~fono ~e 
ser anuncta~o arttsticamente en lEs .. 
pafia fueron las corrt~as ~e toros. $09 
carteles taurinos que Nbujaba lDantel 
l~erea para anunciar las fiestas ~e San 
Seba9tlfm, por la lDiroen ~e aoosto ji 
los que ~lbujaba 'mnceta" para anun .. 
clar las fiestas ~e la lDtrgcn ~el Jl)Har 
~e Zarago3a, por esta pereortna cos .. 
tmnbre que tenemos los espafioles ~e 
brin~arlc toros á (a lDtrgen en r,us fes­
th't~a~es, para tlHl}]Or bonra )1 glorta 
~el Immorlsl1lo nacional, son (as únt== 
cas Ill\lestras que pue~en citarse ~c1 
arte Genuinamentc cspafiol ~el cartel. 

$os quc (ucgo bfcieron con 11l0th,0 
~el ccntenario ~el ~escllbl'hníeltto be 
:ttmértca, particfparon )]a en su ma}]o .. 
l-ia ~e la lnt1ueueta t"ranccsa, que 11 bo =< 

ra trtunf.l en to'Da la Hnea, pero 
que seguramcnte ~csapnre== 
cerft. 

:mueno es recor~ar, como 
feHces intentonas be lo contra .. 
rto, ó sea ~e un arte más Ca5 · 
tt30, los ca , teles con que el 
(t{rculo ~e 1Sellas Brtes ueos== 
tUl1\brn á al\u1\<:tar e l baile 'Dc 
fI~áscat'as que celebra anual .. 
mcnte, en los carteles {)un lu", 
(t'Do su mérito attistns como 
:lScnUhu'c )] Simoncttt. ®tro 
cartel preetl.'so bi30 SOtO Ua 
para UIlU t"tmción "\,.llendan-." 
que íle cclcbró en el teatro 
l€spafiol. IDajo tale5 auspicios 
bien pucbe formarse cn lEspn­
fia e( arte ~cl cllrtel, pucs para 
cnlth'arlc sobrll ingénto cn cs-
ta tierra. 

(ton esto iremos gananbot 

por ~os la~os: primero porque 
De ~esterrarft ese arte "caligráfico", 
propio ~c bor~a~os ~c coleoios be se­
fiorítas t quc basta abora impcra cn los 
nlmllctos ~c pro~\\ctos cspa"ole5; )] 
por otra parte los m\c\'os a1\\\1\ctos be 
arte set'to contribuirán á propagar ul\a 
parte ~el senthntento artistico que 
aqut está)nenos que en ntanttuas, el 
sentimiento becorath'o. 

50sé mamón mélt~a. 



Compañia Infantil de D. uuan 13osch. 

Un aplauso al gobernador de la provincia y otro al alcalde de Madrid, lo cual, ni es muy fre­
cuente ni es mal comienzo para una crónica. 

El s<.:ñor Aguilcra, que es de los g-oberml.dores que suelen andar á pié por.la capital, condición 
muy apreciable en un gobernante, ha tcniclo ocasión de ver numerosas noches el gran número de 
individuos que faltos de hogar, duermen á 1a intemperie, uniéndose los hielos de la noche á la falta 
de la necesaria atimentaci6n. Y como su caridad personal y los deberes de su cargo le impelían de 
común acuerdo .í. adoptar alguna medida que 10 evitara, ha dispuesto que en los diez distritos muo 
nicipale~ de l\ladrid puedan lograr abrigo y la limosna de un vaso de caré y un panecillo todos los 
ues¡.!;1'aclados que se hallan en aquel caso. 

l\I.ís tarde se abrirán nuevos asilos, pues ya cuenta con ofertas de locales; pero por el pronto 
pourfin logTar alberg'ue algunos centenares de desgr<lciados. 

m pensamiento es bueno y prttctico y la mejor'prueba de ello está en e l éxito que ha tenido en­
tre los pobres g'olfos, aunque algynos de ellos sigan prefiriendo la libertad absoluta aunque vaya 
acompaliado del hambre y del fno. 

La medida del alcalde consis.te en haber dado forma <11 pensamiento de que ya traté en una de 
mis últimas revistas: la desaparición de los cementerios d('los sacr<1mcntales, trasTadando los ca­
d:íveres á la nccrópolis municipal. Así se evit<1n'i que los niiios abandon<1dos salten nue\'amente ta­
pias y verjas buscando descanso en los ruinosos nichos de los <1nti,~uos cementerios. Y a<¡[ tamhiell 
se logrará que aquellos fúnebres recintos 110 interrumpan el desarrollo del ensanche de la capit<1l. 

Las medidas, tanto del g'obernador como del alcalde no SOn de los que tienen cnracter decisi ­
\'0 p.tra la suerte de una poblaci(¡n, pero puedcn contribuir mucho á mejorar la sitl,laci(¡n de la mi s­
ma. Son, especialmente la primera, alg-o digno, noble y que nos eleva á nuestros propios ojos, al:,{o 
impuesto por la conciencia pública. ' 

En "Cuadros Disolventes". 

/ 



, llay que procul'ar que nadie se muera de hambre, qu~ nadie se muera de frío que nadi '1 ~ 
nli'\os m llcho menos, busque el lceho en los nichos yacantes de los cementerios,' • e) o, 

* * * 
.. Pero no. crean los lectores, de esta revista, por lo ~i~ho anteriormente, que en Madrid solo se 

reg!st:'an tnstezas y s~lcesos ! unebres. Al contrarlO: VI vImos ?-quí en continua fiesta; :l\1adrid arde 
e!1 Jlestas en su, coso m más ni menos que en los tH'7mpos de,Altmenon segun cantaba el buen Mora­
tll: (padre); Ve1l1te te,atJ:os y otros eS'pcc,táculos ,tienen abIertas sus puertas y pUl-a todos hay ú· 
bl1co mas o meno~ t~roldeo, pera:;; ltahanas y operas espai'lolas en el Real yen Paris\¡' comelas 
y dram~ls ~n la pnl:tcesa, la Comedia Y ~l Nuevo; g-énero mínimo en Apolo y la Zarzuela ROl~e' 
y Barblen, y por 51 fallabn; algo, la antIgua Alhan~bra ofrece un especl;Ículo alo'o exótlcú pe·:.I. :rn~y . del );usto de la gente JO,Ve!l, como que lo constJtl1?'el~ con el prete:::to musical~ numeJ'osa~ m\~ 
.1

e1 
es, fr<Lncesas en su l!layol p,lrte, que lucen sus actr.lclJ vos y son objeto de continuas o\'acio 1 s 

Tenemos además cornda ... de .to,ros, canchas y otros, m Llchos espectáculos, que disfrazan el J'ule~' . 
como los couplets franceses dIsfrazan el amor, llamesmolo así. ",o 

_ .V 9ue, la ~:(;'nte no p(,l~dona 1~1edio de diver~!rse, lo ~)ru.eban, no, y~, esas eternas listas de nom­
bl e7. pi 0p.IOS de los gue a~ ~den a las contadun,ls de los l:,lt,ros, mas llJeros que á los sanatorios de 
nue"lros soldados, SJJ10 h,lsta ,un hecho narrado por un ctonlsta de salones con la indiscrección -
lural de al~unos de estos CUItI vadores del género. na 

Durante una representación del Real, uno de los espectadores que ccuraba t:na but:1cr!, sufre 

La tentación de San Antonio. f C¿j ~ 
~ rfun acidente que en un principio hace suponer que h<l: perdido la. vi9-a , y como consecuencia se in-
terrumpe la'representación. El público, según el (?r011lsta estab~ Jl1dl~nado. . 

_ Acaso- preguntará el lector, porque no se prestaban n'ipH1os socorros al desgracIado? 
-No., "por 16 que se tardó en llevarse fller0- ue la sala al enfermo." 
O 10 que e3 lo mismo, porque no podía seg·.uu' entregado á sus goces" aunque el enfermo murie-

se entre tanto en el foyer. puesto ya ell el capItulo de los teatros, no qUIero cerrar estos párrafos 
sin dejar consi'''r.ado un suceso ,que ~reo de con:rleta no,:edad y constItuye nuevo capítulo para esa 
novela eterna que se llama "nltstenos de _basl1do,res. ,. Estrenúba;se ,hace pocas noehc~ en Lara un 
sainete denominado E.I. ~ellc}'()S() ex/remellO, dcb~uo sel2:un erfl publlco;\ dos autores Jóvel1es y ya 
aplaudidos otras veces: H.afael de Santa Ana y 1<I.cardo Catanncu. " , . 

El público había acojido con grandes y ?nuy ,lustos ,;pl,ausos un~s slg:uH]J1I:;¡S gItanas y un ro-
mance marristral, que rev,elaban la person:.:l1dad de, este "!ltlmo; habna reldo de muy buena gana 
chistes y situaciones cómIcas en que se vel~. taJ!lblen á Santa ¡\na, Y aunque la o.bra no fuese una 
maravilla, había marchado I!asta la conclus!on Sll1 la menor prot~sta; r eíO al bapr el telón se en­
tabló una lucha entre los sal1sfechos Y los dlsg'ustadcs, hubo mamfestaclOnes de escasa cultura é in­
terviniendo la empresa, se detU\'o á uno de los pateadores .... : el cual result0 ser de los.individuos 
de la claqlle de aquel teatro Y confesó su pecado, Otros del 1l1ISn1<? cuerpo no fueron hablcos. 

Ahora bien ¿no es verd~deramente chocante que los dependientes de una empresa conspiren 
contra los intereses de la mIsma y hag:an fracasar una obril? . Este asunto promete dar todavía Ju~go Y por eso convIene deprlo conSIgnado en estas lineas. 

El lector puede hac<?r los com<:n~anos que mas ft~ndados le parezcan: pues yo ,en estos asuntoi' 
de telón adentro renuncIO á dar opInIón, pues hace veinte años me ausente \'olunUlnamente de aque. 
11<.\ atmósfera ... Y 110 me va mal C011 haberlo hecho.-OSSORlO y BERNARD. 

.. 



.. 

¡Bendita una y mil veces, venga como viniere, hágas~ como se haga, fírmese como se firme! A la 
sombra protectora del arbol de la paz, el hombre c:eja de sentirse fiera; el trabajo germina; la 

tierra se fecunda; la industria crece; el comercio brota; la riqueza se esparce y el bienes-
tar general compensa de los pasados llantos, de las angustias sufridas, de la zozohra 

constante, de la sangría de oro que abate y de la de sangre que consume! Todo se ani-
ma, todo reverdece y el alma serena puede consagrarse á rezar por los gue flle­

ron y á procurar por los que han de venir. Jamás el vencimiento humilla si 
se lleva con di,gnidad. Vencedor y venciJo serán siempre lo que siem­

pre' fueron. ~l sufrimiento ennoblece á quien no le mereció y Pil­
o ri(lea á quien no supo evitarlo. La paz bien apro\-echada holce 

el resto y lo mismo que no podría apreciarse el valor del sol 
si no hubiera noche, asi no pueden calcularse los benefi-

cios que la paz reporta sin antes haber pasado por 
los horrores de la guerra. ¡Ay de los pueblos 

que no saben, no pueden ó no quieren utili­
zar las enseñanzas de la adversidad! La 

guerra es una necesidad cruel y la 
sangTe que derrama magnífi.::o 

abono para la felicidad futura 
de las naClCnes. Abramos 

el pecho á nuevas es­
peranzas confian­

doaúnennues-
tra rege-

nera­
ción. 

J. Triadó :'11. 



Buena broma han dado unos periodista~ de Brusela;> á un comp~ñero de redacción. Gastaba é~ . 
te unos bigotes tan poblados como los de Mlquel y Badla, y los cUIdaba como á las niñas de sus 
ojos. 

Tenía además el periodista bigotudo un verdadero horror por los microbios, una obsesión in-
concebible. En hablando delantede él de microbi.C?s, ya se los sentía correr por todo el cuerpo. 

Sus compañeros, un día que llegó tarde, !e diJeron: " T 

- Mira qne bonito artículo hemos traducido de un penódlco de Nueva York. 
-¿De qué trata? 
-De la inconveniencia de llevar mostachos. Todos lo.s microbios de los líquidos se van quedan-

do en el bigote, y cada pelo es un racimo de ellos, expoméndose el que no se afeita á toda clase de 
enfermedaoes. 

-¡Cielos! dijo el periodista echando á correr. Y no paró hasta una peluquería donde le afeita­
ron como á un cura. 

Vuelto á la redacción, mandó el artículo á las cajas, con gran regocijo de sus compañeros 
El periodista, por una indicación de otro.periódico que relataba el hecho, supo la broma d~ que 

había sido objeto, y se ha vuelto á dejar el bIgote. 
En Barcelona tambien hemos visto caer otro bigote, pero no ha sido por cuestión de microbios 

sino por orgullo natural del que le llevaba. ' 
Varias veces he tratado en esta sección del concejal fúnebre don Benito Samaranch. 
Pues bien, así como á Mac-Kinley le han hecho creer que tiene un parecido con Napoleón 1 á 

Benito le han asegurado que él y Mac-Kinley se parecen, como dos gotas de agua, y que el pareci­
do sería completo si se afeitaba. 

Benito ha echado abajo el ministerio, y hoy le tenemos hecho un Mac-Kinley bis. 
Y el parecido no puede ser más asombroso. 
Salvo la nariz, los ojos, la boca, la cabeza y todo el cuerpo, Samaranch es la verdad':!ra efigie 

de nuestro conquistador, del Napoleón de Nueva York. 
Si se presen~ase á los comislOnados yanquis de París, todos caerían boca abajo exclamando: 
- ¡The presllient! 
Benito tambien imita en el traje á su augusto modelo: y anda averiguando ahora lo que come 

para comer él 10 mismo. ' 
Yo se 10 diré. Come territorios, y tambien se come los niñOS crudos. 
Género indigesto de comida que debe repugnar al delicado estómago del Benito más saleroso 

que hasta ahora ha producido la humanidad. 
*** 

. Hay millonarios que pueden satisfacer sus más extraños caprichos. Ahí está lord Alingtón que 
10 demuestra. 

E~te inglés se ha propuesto tener un jardin zoológico compuesto todo d.e animales blancos. 
TIene pavos reales blancos, cuervos, perros, ratas, palomos, gallos, galImas, caballos cerdos 

vacas y toros tambien, blancos. Asimismo tiene una mula, un bisonte y un búfalo. Anda buscando 
un mulo y un elefante de ese c~lor.. . . 

Las empalizadas, caballe.nzas, pajareras, Ja!ll .. ~s y establo~, e~tán todos pmtados de blanco. 
Y solo faltaba que el capItan general que dlr:lje la repatnaclón en la Gran Antilla no hubi('l':l 

seguido la carrera mil~tar y lord Alington le hubIese puesto al frente del jardin zoológico, 1':lra te ­
ner tambien un conserje blanco. 

* * * Los periódicos dijeron que la. linda artista .l\1atilde Pretel iba á el!trar en un convento. 
Esto me hace recordar que, smo estoy equIvocado, á la célebre Nmon de Lenclos la quiso obli­

gar la corte francesa á que entrase en un convento. 
- No tengo nincrún inconveniente, contestó el!a, con tal que sc:a un <;onvento de franciscanos. 
De Matilde no había que esperar una cosa as!. De entrar hubIese Sido en un convento de reli. 

giosas. 'd .. 
Pero posteriormente ha sido desmentl a la noticia, y yo me alegro. 

, Continue en su carrera artística sin hace! caso de las penas del corazón. Comprendo que lo su-
cedido en Montevideo la haya afectado ~amblen á ella, pero no es para tomar la resoluci6n de aban-
donar el teatro por el convento.. . 

En Eldorado la aguardan todos sus entusiastas de ambos sexos para aplaudIrla. 
* * * ¿A que no sabes, lector, lo que s~l1,polidáctilos? 

Los que tienen much~s dátiles, dIna Samaranch adelantandose á todo el mundo. 
Polidáctil es el que tiene dedos de m~s. .. .. 
Se trata de un labrador francés que tiene dos hijas y un hijO, cada uno de ellos con veinticuatro 

dedos, seis en cada rClIlo. . 
Un doctor ha amputado. los dedo~ sobraptes, cuatro p~r bal'ba, .pues. el Illtruso molestaba bas­

tante, y han quedado los chiCOS tan b.lCn, sallendo del gremIO de pohd¡\ctIlos para entrar en la regla 
general. .., G l' . dI" 

Esto me recuerda un matnmoJ1l<? que conoc~ en a ICla, que to o os hijOS: que tenIa nacían 
con un dedo de más. Pero á estos ChICOS enseg-~l1da de: nacer se le al~put~ba el dattt. 

No por nada, sino porque en el puebl~ babIa uJ:? ncacho que tema seis dedos y era amigo de l~t 
familia y no fuese á creer la gente, que SIempre pIensa lo peor, en algo que no fuese correcto. 

Lo' ue á mi me rreocupa es como llamará á ese sexto dedo el que le tenga de más. Hai el pulgar, <:. índice, el del corazón, el anular y el meñique ¿Cómo se llamará el otro? 
Pues el de la peJIguera. 

DANIEL ORTIZ. 
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-La mcjor fi~Ul·.1 quc ha hcch.,¡ Y. Cll su .vida, amigo 
rlAvc, es esa. 

-¿Cual e.¡¡? 
-¡No, esal 
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La elegante escritora Concepcción Gimeno de Fla­
quer acaba de publicar un precioso libro titulado EII el 
Salón y en el Tocador en el cual, son la distinción que 
caracteriza todas las producciones de tiln ilustre dama 
hace alarde de su delicadeza de mu;er, ~us conocimientcs 
del gran mundo y su facilidad en el manejo de la pluma. 

Sentimos que la falta de espacio nos obligue por el 
momento á dar solo cuenta de la aparición de esta obra, 
que, dicho sea de paso, está obteniendo un gran éxito 
y á pedir á nuestras bellas lectoras se fijen en el intere­
sante sumario del tomo, que es el siguiente: 

El arte de agradar.-EI problema de la edad.-La 
buena educación.-Conversación y charla.-La soltero­
na.-Las visitas.-Los francos, los charlatanes y los 
embusteros. - Tiranías sociales. - Traje masculino.­
Traje femeDino.-Saludos y cumplidos -Etiqueta.-Co­
midas - Tertulias. - Cerrespondencia epi!>tolar. - La 
enemiga de la mujer .-Higiene de la belleza.-Secretos 
de tocador.-DefeDsa contra la vejez.-Psicología de 
la mano.-EI abanico.-Lagran dama.-La fidalga.­
La mujer de talento en los salones.-I.:.a fea y la hermo­
sa.-EI amor.-Conversaciones privadas con las damas. 

Es un libro que merece leerse. 

El poeta D. Francisco de la E calera ha pubiicado 
un folleto que titula: Baraja de sOlletos. y at'ln cuando 
consid"ramos que el autor se ha dejado en ellos llevar 
con exceso por el natural deEeo de sobresalir del mon­
ton de poetas anónimos, escribiendo como el mismoedi­
c.e, con expresión cinica, encontrarnos en el tomito ras­
gos de verdadera poesía é inspiración. 

ADIVINANZA 
El espilcio es mi reciDto; 

Soy, lector, un elemento 
Que á la tierra dá su,tento 
Siendo de clases distinto. 

Sin mi, no hay vida en el sér; 
En todas partes estoy; 
A veces molestias doy 
Yen otras causo placer. 

Conmigo, el hombre, camina; 
Si le llego á abandonar, 
Sin remisión ha de hallar 
Una muecte repentina' 

MAcIN·LEY. 

NOTAS CÓMICAS 
Al nene no le gusta la sopa. 

Delante de él, cuentan que los chinos empiezan sus co­
median por el postre. 

-¡Ahl Suspira el bebé, como me gustaría vivir en ese 
paisl 

-Porqué? 
-Porque así todas las veces que fuera malo durante 

la comida me castigarian sin sopa. -

El carro de un labrador por fin ha logrado subir la 
cuesta. El baturro dá las gracias á un turista compla­
ciente que pasaba por allí y le ha ayudado empujando 
la rueda. 

-Muchas gracias, caballero, por haber empujado un 
poco mi carro; ya me paicla á mi que con un solo burro 
no podría subir esta cuesta. 

CORR ES POND ENC IA ÍNT IMA I 
J. G.-Recibidos ~us dibujos y francamente; a nque 

denotan buenas di~posicione!> en V. pal a cultivar al ar­
te no resultaD publicables, Yo lo siento con toda mi al­
ma pero ..... 

AI. R. R.-E~ tl'emendamente larga esa poesiay si he­
mo(de hablar claro, está cuajada de ripias, faltas y so­
bras de silabas, errores dc sintaxis y de ortografía 
etc., etc., etc., etc. 

Vart'os lectores de EL GATO NHGRO -Procuraré com­
placer á Vd.,. Y para ello doy los pa: os oportunos. 

R. L. AI.-Publicaremos algo de ~u envío. 
Chirilllia.-Mile V., e~o, ó es una inocentada de á 

folio, ó una porquería de P y P y vV. Con que ... elija 
usted. 

C. de Y.-Le diré, le diré. Su trabajito tiene algo, 
pero se nota en el una incoherencia de pensamiento y 
de forma que le hace impublicablp.. E~tudie V. y sobre 
todo lea mucho y bueno: é¡ e es el camino. 

Caslelfferres -l\le siento conmovido a'1te su poesfa 
y no puedo por menos de copiar la primer e~trofa. 

LA INFANCIA 

En un casaron muy viejo 
una madre agonisaba 
y su pequeño cantava 
una cancion que hera un consejo. 

Ahl y la siguiente, que no tiene desperdicio: 
Llegó la fria noche 

el esposo bino del trabajo 
muy mohíno vajo 
y con 1 enferma abroche. 

lI!.se, C.j,C es el nuestra j'egeneraciónl Lo 
demas es in ara los canariosl 

N. A. .-Muchas gracias por su recuerdo. 
A. ~Lérida.-Pues le digo lo mismo que le dije en 

otra ocasión; siga V. estudiando, que aún le falta bas­
tante. Respecto á los utensilios puede emplear los que 
qtticra. Eso es igual. 

F. F. F.-Las señas son: Sr. D ...... Palma de l\Ia­
llorca. Con eso basta. 

R. F. E.-Está muy bien, pero de un género pasado 
de moda hace muchos afios. 

J S.-¡Qué lástima que el dibujo no esté á la altura 
del epígrafel 

TOIll-li-tom.-Aprovecharemos alguno, pero no pue­
do precisarle cuando. ¡Tenemos tantísimo original! 

Que"a terminantetl1.nté »rohibi"a l a. reproduooión d. loa trabaJoa artiatiooa y literarioa ele .. te peri6cUoo. 
Imprenta partIcular de EL GATO NEGRO; Balmes, lOO.-BARCELONA. 
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